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MARTE Y MERCURIOFRENTE P O P U L A R  A N T I F A S C I S T A

Todos jf todo dentro de él
El Gobierno y el pueblo, en un ré<En todas partes se destaca la iieceii*

dad ineludible e imperiosa de que lo par-j gimen como el nuestro, se necesitan 
ticuiar se supedite a lo general, el inte< | mutuamente y  dvbcn estar en relación, 
rés privado a la conveniencia común; a  | Relación responsable para uno y  para
toda hora se proclama que la situación t otro, y de conjunto por lo que hace a
no admite, no ya pugnas, sino ni siquie- los sectores diversos del antifascismo,
ra divergencias, y  que los problemas que No es conveniente que el Comité supe- negarse al sacriíido y, mientras' dure
tenemos planteados sólo podrán ser re- rior de cada Organización o de cada \ la guerra, todos debemos entregarnos

sabcíi, sobre sufrir toda suerte de pri­
vaciones, enfrentarse con d  im’asorr 
Si cayeron niiílaros y  millares de com­
pañeros por defender nuestra causa, y 
si medio millón de combatientes airks- 

|%aa constai^jpmente su vida cii los 
puestos de vangunnlia, ¿(piicn puede 
estremecerse, detrás, porque su propia 
existencia esté én peligro? .

Victoria que no se paiedc lograr lin 
sacrificios: victoria que no supone sal­
var la vida privada de nadie, sino 
tender a todo trance la causa de to­
dos. Ocurra lo que ocurra, para quien 
cumple su deber siempre hay el mis­
mo peligro; pase lo que pascj ningún 
ánimo se debe destemplar,.nadie puede

sueltos mediante la unidad de acción de 
todos ios antifascistas, que han de tener 
idénticos derechos, iguales deberes, la 
misma facultad de gestión 
responsabilidad.

Partido ae mueva, cerca del Gobierno, «««tras obligaciones, aunque servir- 
, , ,  . . . .  ^ 1 las nos cueste sucumbir como otros
independientemente de los demas. Pre­
ferible sería que el Gobierno se rela- 

idcntíca* i clonase, como decimos, responsable- 
! mente con todos elibs a la vez, a tra-

1 muchos suolTnhieron antes.

D E  U N A  V E Z
Al Movimiento Libertario le pare- vés del Cqmité Nacional del Frente Po­

cen muy bien todas estas frases; pero pular Antifascisfq, organismo que, vis- ' 
desea, y  hrxrá todo lo posible por lo- to desde el lado del Gobierno o desde 
grarlo, que tales frases sean la .semi- «I del pueblo, indistintamente, inspira-
lla de una buena realidad. Nosotros 
queremos hechos. De palabras, buenas 
o malas, indistintamente, ya estamos 
hartos. Creemos llegado el momento de 
las precisas y  fuertes realidades, el mo­
mento de la acción de guerra, la hora 
de poner en vías de realización los bue­
nos propósitos y  las felices iniciativas.

Si es necesaria la unidad de acción 
de todo el antifascismo, vamos a pro­
pugnarla creando un organismo que la 
determine y  la dirija. '■ .•'V'

ría la máxima confiauea 
órdenes.

en todos los
I Es verdaderamente absurdo e irri- 
' tante que al cabo del tiempo se tengan 

He ahí algo que nadie puede recusar | que pronunciar las palabras que enea.
' beean estas líneas.

Desde el principio de la lucha plan­
teada al pueblo español por la subleva^ 
cióii de los generales de su ejército,

y  que todos estimamos necesario. Su 
creación no encontraría --nosotros, así 
lo creemos— obstáculo alguno, y  su 
actividad podría producir, de encauzar­
se adecuadamente, numerosos benefi­

cios a la seguridad política general, a 
la confianza pública y  a la decisión de 
resistir que todos tenemos.

P a r a  quien  cumple  su o b l i g ac ió n

El momento de peligro dura 
tanto como la guerra misma

¿e uyc decir eu l:i retaguardia, cou 
e.vcesiva frecuencia, que estamos en un 
momento de peligro, y, a fuerza de oír­
lo, llega uno a preguntarse si quienes 
lo dicen saben lo que es la guerra. Es­
ta es una anormalidad peligrosa, des- 
de el principio al fin. Quien la vive co­
mo hay que vivirla, que es de cara a 
la amenaza -de muerte que se alzó an­
te nuestro pueblo, siempre está en ries­
go, y  en cualquier momento puede su­
cumbir. Afirmar reiteradamente que la 
hora actual es muy grave, que nos en­
contramos en un trance difícil, etc., ca­
si equivale a descubrir que quien lo 
afirma con tanta insistencia ha vivido 
de la guerra o de la revolución en vez 
de vivir para ellas, y  mide b  peligrosi­
dad de la situación por el riesgo que 
pután correr ahora su vida. y*r,o por 
el que aceche a la de los demás.

quienes viven como hay cpie vivir, 
de cara a la muerte, todavía guerra, a 
la que se han entregado, es uu dramá. 
tico uiomcnli'i r-rsgo,
#11 I.'" iorii.''!".' V <11 'le

1 936 , para todos cuantos esixnitánea- 
mente cogimos un fusil y  nos lanzamos 
a luchar contra el fascismo, como ha­
bía habido peligro antes, al luchar en 
las íüas proletarbs contra el aparato

ayudados por el fascismo internacional, 
lia demostrado aquél el pueblo espa­
ñol, su decisión firme e inquebrantable 
de luchar hasta d  final, sin medir, ni 
tasar el número y  la importancia de 
sus'esfuerzos.

Durante tres años, el pueblo espa­
ñol, sin desmayos, sin dudas ni reser­
vas, se entregó por entero a defender 
con las annas .-n la mano la causa de 
su liberación y de su independencia. 
I.OS tontratiempvvs habidos, en vez de 
rísfarle ánimos, fueron, por el contra­
rio. poderosos estimulantes, que eleva­
ron la energía de su coraje para la lu­
cha, hasta el grado de re.sistencia y •sa­
crificio que asombra al mundo. El pue­
blo español, sencillamente, ha atmpH- 
ílo con su deber.

Los particularismo y las hegemon&s 
partidistas nos apartan y alejan de la 
meta donde deseamos llegar.

Sepamos resolver los grandes pro-
represivo'del Estado-gendarme: pelt- Memas que son base de nuestra resis-

jo, de ir tencia y que ío serán de nuestra víc-gro de quedarse ano sin trabajo 
a la c á ^ l ,  de ser apaleado, de ser ob­
jeto de miserables difamaciones, de caer 
asesinado en cualquier sitio, y  peligro, 
después de morir en el asalto a b s  cuar-

to ria : el problema del abastecimiento 
en su engranaje perfecto con el t r a s ­
porte. al que aun no se le Iii úeiimi- 
tado en sus funciones; b s  futuras lá­

teles sublevados, o en el intento'de cs-Íl>ore5 dcl campo, y el posible aumento 
rentesrSo al a fir- 'd e  la producción siderometahirgica.tableccr los primeros frentes?^ al afir-

mar b  resistenda antifascista en los Estos son los problemas que interesan 
primeros parapetos... ¡y  no !a situación de los partidos ™  ' '

Para el combatiente, para el antifas- ¡ T n ó s
cista que sabe cumplir sus obligacio-| 
nes, ^ ra  el defensor de la libertad que 'Cump..n con e vo. 
es fiel a sus deberes, siempre hay pe- ! 
ligro. ¿No había rieagos en Madrid dn. ' 
rantc los días cic tormente y  de victo--. m
ría de Noviembre? ¿No lo liabía en los | 1 -4  I
combates del Jaqpma, de Brihuega, de ¡
Brúñete, del Ebro, de la campaña del i 
Norte? ¿No los hay todos ios días en i 43 
Ir:;: trincheras donde nuestros soldados ' f c e n s u r a

La verdad se suele encontrar cm al­
gunos dichos populares. Dicho.s. tan 

■ concisos, que en una sola creación gra- 
. '•.mtical, encierran b  mayor parte de 
> >s veces, esa verdad tan buscada por 

los filósofos en b s  montañas ingentes 
.de sus volúmcnis impresos.

. Es popular y  es una verdad iucon- 
traslable, aquello que dice: “ Cría bue­
na fama y  éqliaíe a dormir, etc., etc.”

Cuando a la tragedia y  al drama se 
' It secan y  acaban las lágrimas, por ley 

natural de la fcacción, aparece la lími- 
'■ da sonrisa dcl humorismo; de aquel hu­
morismo que está de vuelta de todo, lo 
mismo de lo bueno que de lo malo.

1 Estas lucubraciones pscudofüosófi- 
• cas, nos las sugiere en la seriedad de 
nuestros momentos, el recuerdo dei mi- 
tológ-ico M arte; tabú de tas batalla.s. 
La relumbrante coraza, espejo doinle 
miran la bisutería de sus medallas los 
grandes g u rre ro s  de la Historia; el 
reluciente croco, símbolo de dureza en 

I b  cabeza, el gesto adusto y la mirada 
I dura y  cortante del dios de b  guerra,
I hicieron de él y  le dieron fama de Ic- 
í mible.

Toílos achacan a Marte ser el c¡ue 
r abre la puerta a los fatídicos jinetes 
I que cabalgan, allí donde la paz entre 
los hombres deja de existir.

Fama eala de Marte, debida linica- 
I mente a la rigidez formidable de su as- 
 ̂pccto guerrero; caso parecido al dcl 
I pobre hombre con imponentes baA as e 
: imponentes gafa^ que aunque el no 
qiMcra, tiene que acabar siendo uii sa­
bio. según lo solemne de su aspecto y 
por creencia popular.

Tenemos, sin eniTiargo, a Mercurio, 
c! dios de los tenderos y  de los gran- 

fdes trust, con sus alas tobilleras, rau- 
jdas en busca de comisión o tanto potr 
{ciento, que goza de una mayor simpa- 
'tía  plástica, que le acarrea mejor fama.

Esto no es razonable ni justo; Por 
el año 14 . cuando Mercurio apadrina a 
Ir. iigjíistria germana, que con el "J fa- 
de in Germani”  .«e introducía en todas 
las plazas comerciales, pudimos obser­
var que la vieja Inglaterra, fnmdendo 
el ceño ante'la  competencia, y  en c! 
forcejeo del tanto por ciento en el que 
^^c^cu^b no cedí?, se decidió a tirar 
de los liilt-'S del guiñol de la polítíof eu­
ropea. en la cual la tocó cí magnífú'Z) 
y brillante papel de quijote y paladín. 
.Esto, claro está, después de despertar 
a! pobre Marte, que no lUjaba de .‘•er 
hostigadp por ^íc^curio y  diplomática- 
niouic e;;:.rdef' \  p.,; intereses de
la reina de los mares.

Hoy, conio ayer, este pacifico Mer­
curio ante a la busca "y captura de di­
videndos y  territorios que explotar, y  
tal vez sean, no tardando mucho, los 
mismos personajes e interese,-: del año 
14  los que en el forcejeo de b  ganaiub 
y por la iotransigenefe de Mercurio, 
hagan intervenir a Marte, que, al fin 
y  al cabo, no es más que el que -sufre 
las consecuencias del pacífico pero in­
trigante Mercurio con su fama de h uu -. 
rado comerciante.

Ayuntamiento de Madrid



más que nunca con el
heroico pueblo de Iberia

T̂ n ’/jtie! s’g t ' XVT. siglo de oro, Tas
gentes moriaT do hambre en h s  ciii-
dad'’ - ” ^n !os-^icblop, los camp^iry’ s 
«c r. vitan a -^ n d e r  loa profluctós 
gn 'v V a-'fcr.,- j>T7̂  comer elloí, fji.qnr

1
i.a lli-i-- •' >- (jukii confirma, _c 

DIO en Un!: - !a- g . el trú; 
tenecc a ia uTLiVn.t.bo.tars!.-

Itl momenwfco^ico i|jtié está afeíre- 
saudo la España antifascista es uño de 
Ins más sal’oiitos de la guerra que hace 
iiiás dV treinta meses «éc desarrolla cu •
esia viril y heroicj tierra.

'í'odavia lio se ha dicho la última pa­
labra. y -,011 millones y millones los 
trabajadores, que tanto en la roña in- 
trudida com.-i en la nuestra, hacen cuan­
to  pueden en una comunidad de esfuer­
zos, íle inteligencias y de sangre, para 
'destruir la. traición y el imperalismo- 
fascista. Y  todos luchan y lucharán al 
grito de ¡Viva la b>paña libre!

Muestras palabras no las dicta un 
optimismo inconsciente. lU hecho pa­
ralelo del actual lo registra la Historia 
que no puede ser olvidada, y  que pre­
senta eii diierentes épocas, la niaravi- 
Ilosa'trayecton'a <lel heroísmo* sin igual 
que caracteriza al autentico pueblo es­
pañol. Xunen se podrá olvidar cómo en 
muchas ocasiones, se denotó a los ejér­
citos invasores de la época romaii.a y 
de la época napoleónica. En fin, nadie 
podrá olvidar cómo el 18  de julio, casi 
sin armas, trente a las mejores divisio­
nes de la traición, c.ste mismo pueblo 
desarticuló el bien estQdiaclo complot 
de los vendidos al fascio, en Madrid, 
en IJarcclona y  en Valencia y  en lodo 
lug.ar donde .se inició la sublevación.

Tiste mismo pueblo, cada día que pa- 
s j  redobla su trabajo; ocupa su puesto 
rii la milicia, en la fortiticación y '̂ e 
aprcst.i con todos los medios de su 
propia abnegación y heroísmo a diñe-

.. . « r c a j i d i f f i ^ ^ i ^ c u i u « « iAfil6 la Qoicbrs de k  p i í t l -
¿ranjif,»,. cm  s„ I . ¡íbI 3pacioa8iiiient9, p r a
ejemplo, la coh.ardia de muchos y la in- dc.spQScidos de sus tierras, teiiien- ' . ,  ,
diferencia de los más. Este ejemplo ¡j.  ̂ nicndigar a la corte o errar ; desdoro del político medí ere

vagabundos p.T los campos-y pueblos; .  .  ,  , ,  ,
pidiendo limosna o muriendo de macción que íes sano a ios h giosestiene 4ue remover las más intimas fi­

bras lie todo antifascista, y de todo
hombre amante de la li!>crtad en estos ^ t̂is-ca?as deshechas, sin ajuar »i m - 

. , . . iiiu'.-tibles. .\ndaliina, la bella, quedabamomentos decisivos. ' ’■ desiefta, más de 5 .0 0 0  ca.sas fueron 
No son éstos, seguramente, los mo- abandonadas. ’MadnM sintió el hambre 

meatos (le contemplar serenamente es-| con loíla.s sus liorrihles consecuencias 
ta tragedia v este heroísmo, como s i ' y  cientos de personas morían por no 
se tratara del destino de toda la h u - t r i . s t c m e n í e  célebre se

hliii el ca.so de muchas familias que pa-. stá debuíivi’d 1 cunidiiúbd, lo qiic 
est.' fuiitiaula. .

Ha s o ^ lo  la hora cu la que todos 
los proletarios, tcaios los hombres que 
se dicen libres o que quieran serlo, for­
men con tudas sus fuerzas una i>oteii- 
te retaguardia muiidia! del proletaria. 
do y .se movilice en pleno en una sj- 
lidaridud activa y  efectiva, hacia los 
combatiente.s de las libertades linmu- 

jnas. Está es ta hora de las aiiriiKU-;-i- 
nes y nada más.

O cómplices de la más infamo b.trha- 
ric dictatorial, o solidarios toda de­
cisión y  con todo onlusiasnio para .sal­
vaguardar los sacrosantos derechos de 
nuestros ■ hermanos, que luchan viril­
mente cu Jíadrid, en I.evante y  en E x­
tremadura erntra los ^.'lnguilnI ív- lo- 
talitarifis.

Que'cada cual cargue con su propia 
resjfonsabñidad, y -que c*d.i hombre 
consciente preste su trabajo y  esfuer­
zo en defensa de la España libre, en 
donde se está dando Ta .gran batalla por 
las libertades de todos.

VOCES DE LA CALLE

r.a dar st:>taíicií^al caldo del cocido, sn- 
iiu'.'girn cada dia eii e l  puchero, "u-'‘ 
rradu en una jaula <le alambre, un tro-; 
zo de tonino. ^

E<.--. eran m"'=lrá.s viejas glorias.

EL SISTEMA

A marclia.s forzadas iiu% vamos acer- 
cqíido al btndv del abismo. Uc nada sí. - 
vicroái’ Ios "propósitos upa'cíguadorcs, 
priucipalcs estimulo,? para encontrar­
nos en la encrucijada i.-mihle: la smui- 
sinn o la guerra. De ii.ada sirvió des­
moralizar a Europa, romper H equili­
brio eurojK’o, rasgar todos lo.s dci'-i- 
ehos y  normas, contravenir todos, alj- 
.srílutamente lodos, aquellos principios 
y  reglas por las cuales Euvupa put'.o 
invadir — penetrar se llamó a esta ac- 
cié>n imiícrfal—  los' territorioa más 
fructíferos de Africa > .\sia. Para !)r- 
gar a este desenlace so habió tanto ‘-s 
apaciguamiento, de pacíficos unheios, 

í̂jp^convívciicia- Para encontrarnos conDEL SALAKIO ¡esta realidad, temible como potas yc-
jccs contempló ninguna ójioca, s« habló 

..  , ídesiniés, iimicdíatamcnte duaptiés de ht
(Continuación.) j vergonzosa entre niunicqucsa, de una

Y  coutinuandü ^sí. sé incluye al han. ¡inteligencia pennaneirte entre 
quero que presta .al industrial el dinero rra y Alemania, in ste
de otras personas, <1 gran comercian-.
te, el corredor o viajante, el agiotista y  
oicos intennediarios, /odos lo.s cuales 
tienen sn tajada de la faena d d  obrero.

El c:,ccdenlc, entonces — un décimo 
dd  valor real de la labi^del obrero—  
es ‘'su " parte, su .sueldo.

¿Puedes, ahora, conjeturar p-u' qué 
el sapiente Proudhon dijo que “ las pro­
piedades dd  rico sou iirojíicdades ro- 
badai"? llurtai’.as .a] productor, al 
ol>ri-ro.

juego el de i; s' 
políticos blandengues y arteros y 01(1* 
ios dictadores toscos y livutajc?, alca-- 
halero.s de la general cobardía. V  al í 
está aquel apacignamieuto, cxaita-!-> 
por el hombre ijuc aceptó d  paí«! 
milianíc de pacificador dd Om'.iycníe, 
iuicntras los frutos de >u pob'Lic.t nrer- 
guadfi revelan la impudic'■, y ‘a uu-.- 
sión.

¡P acificara  los violcuu.s, a h-. lu-.j- 
\ ocadores, entregándoles baratameate 
posiciones íuudaiucntales vle está Eu-

 ̂  ̂ I ropa amenazada! ¡Pacificar a los que
¡ viven d d  chantaje, con entregarles piic- 

¿X,i p.ovrce cxtrafio que un lal <-staé ’ blos atados de pies y manos, con lo.

V i e J ^ ^
\ 1 ia España su siglo de oro, de oro 

porque mi Ilrao. lu Lope, u.l Calic- 
Cervaníes y  un Quevedo, enron, un

las letras: con un Vefázquer, u« Mu- 
rillo y  un “ Greco’’ en las artes, enri­
quecían uuestro patrimonio espiritual; 
tía oro, porque la joven América-envia­
ba sin u 'a i  naves cargadas-dc’ cre pve-

mientras, d  pueblo expoliado moría de 
indigencia en Castilla y  León, en Ara­
gón y  Cataluña, en .'uidalucía y Levan­
te, mientras nuestros soldados sacri­
ficaban .sus vidas iwr someter a hom­
bres extranjeros que no querían atar­
se al yugo de un soberano extraño, quff 
en Castilla yugulaba sus-Cortes, en 
Aragón aplastaba sus iucro.s, en Cata­

do de cosas pueda ser permitido?
Si, <!c verdad '¡tie es muy extraño. \ 

lo iná- i-\trafi‘> de todo es que todo el 
mundo lo considera así y nada hace por 

I evitarlo. Peor aún, los inisni.i.s traba- 
¡jadores nada hacen contra esto. Por­
que la niayoria de ellos picii.san que to­
do va bien, y  que es bueno el .si-tcina

ciado metal.-
Un genio iiiK-niai, lujo dé un A lar-¡hiña les hizo arrinconar sus Usatges, 

te hecho cinp-crador, gobernaba un co- |) en toda España c.xt-cndia .«u dcspóti- 
losal imperio, el mayor que conocierou ¡ co mando.
los siglos; y  cu la Península Ibéricí, El-campo abandonado, la agíkullu- 
cl corazón de aquel gigantesco cuerpo ra muerta, las industrias paralizadas.

consiguiente distanciación de la iunuev:- 
d a  francobritáuíca de .aquellas p'Cquc- 
ñas potencias que tanto creyeron en 
Paris y Londres, para trashularse ha­
cia llerlin y Roma, en vi-ía de que el 
camino seguido con las .pequeñas p-:- 
tcncias sacrificadas p-jr lo.s pacificado- 
res era suficiente para que reflexiona­
ran sobre su destino si continuabancanitulLla. . . . .  , , 1  ,

V -:.s ixirque los trabajadores no ven iri^i'emlo en las buenas palabras celan 
lo que Ies está sucediendo. No eom- estadistas, mamobfcros de H
prenden que están siendo robados. EL^^-'‘ pubhca 'ims que pbernantes. pa- 
reslo del mundo comprende- también ludibrio de li^mbres que se crc- 
muv poco acerca Je esto y cuando al- ingeses y iraiicc^cs
gúú hombre honrado trata de imor- púncente para que mcrccurm lao .h.-s
marlus, le gritan - ¡  .\narquisía!'' v i-, potencias el respeto que

°  * * ' l o  largo de ci:iitunas! l.a tljcepuon tn>

-—Castilla—  desangrada, vivía gracias 
a uii prodigio de- su asombrosa vitali­
dad.

Espíiñoles lueliabaii en América, aña­
diendo cada dia nuevas tierras a la Co­
rona ¿sjiafiola; españoles deieiidian 
Ñapóles, Sicilia y  otras tierras italia­
nas. dependientes dcl cetro Iiiapáiiico; 
españoles ocupaban la pequeña y pu­
jante nación portuguesa, para comple­
tar por las arnvas la unidad ibérica; es­
pañoles surcaban el grande Océano pa­
ra  descubrir lejanas islas para Espaf», 
y  españoles guerreaban incesantcnien- 
,te en l'laudcs, para sujetar la posesióu 
de aquellos ríeos Países Bajos, que 
tam a sangre española regó. Y  Esj»-  ̂
ña, la reina de los mares, la de los po- 
tlerosús ejércitos, la de los famosos ge- | 
ncrales — Juan de .Austria, Alba, F.ar-  ̂
nesio, Espinóla— ; Esi«iña, la reina dcl 
oro, moría lánguidamente de pobrCza 
colectiva: aquellas galeras de oro sa­
cadas a América y  cuyos naturales po­
co a iwco empezarían a odiarnos, eran 
insuficientes para sostener tantas gue­
rras y  para alimentar tantos ejércitos,

el comercio no existía, faltaban brazos, 
las guerras ocupaban muchos que 
abandonaban los útiles de labor y tra­
bajo para coger la pica o el mosquete, 
otros marchaban lejos de España a 
probar fortuna en las Indias occidenta­
les, y, sobré todo, aquella monstruosi­
dad a que dio lugar el fanatismo reli­
gioso de la época: la c.xpulsiói, de los 
moriscos, en cuyas manos estaba el 
cultivo de ,lns campos. la explotación 
de las Indii.sirias v In práctíe-í del co- 
mervio.

encierran en una prisión.
Desde lu.ego, los capitalista^ están 

muy satisfechos con el sistema capita­
lista. ¿Por qué no iban a estarlo? 
Ellos devii'uen ricos nicdiSiitc el .siste­
mâ  .\sf, tú no puedes esjjcrar que 
“ ellos”  digan qiu no es bueno.

(Continuará.)
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EJER CITO  DE TIE R R A .—Sin novedades dignas de interés oii 
jlintos frentes.

los

ha podido : er más conehi^nte, y  alti 
CHtá, ski que nada pued.a desíigiirar los 
hechos: Italia tomará, por las bUTuas 
o p o r las malas, lo que un dtá-procla- 
tnaron en la Cámara italiana los dipu­
tados fascistas, con la aquiesc-meia de 
.Miissoliíii, negada por Ciaiió; pero con­
firmada luego cu la valle y  en h  \mi- 
versidad. vn las escuelas de párvulos y. 
en las colimiiias de la Prrn.sa italiana, 
que dice ahora, dando un mentís a 'to - 
da Ja puiitica de concesiones vergon¿-> 
-as V(ue csinallan la obra de Chatiibac- 
luin: “ ¿i Italia 110 recibe lo  ̂ i.-rrilorios 
franceses que le jierlenceen. los toma- 
ní súi permiso de nadie.’ ’ Y  en caso de 
un mediador para sati^iacer la.5 ansias 
irredentistas ilalianai, i;o s i ­
ria el Ruuciiiian ri prim-.-r m.msfro 
británico, siuo f*l ''iálirer .

V  en el Extremo Orieme, .-uq-avando 
el ma1 que envuelve a <‘sta Europa 
acorchada, culpable de vuairo crinic- 
nes eolccthos, el Jap>'m reta a 1;k  nue­
ve potencias, impone su le\ en h's Con­
cesiones interii.acionales de .Shanghai v 
a;neii;iza a hT« autoríilades eoii hacer 

jjusíicia dc!itvo*dc los uibm::-^si c.stas 
¡no se pliegan a los dc;,igiuíK Iiilolcra- 
jbles del ciivalemonado Gobierno ni-

T
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